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MINISTERIO DE LA GOBERNACION DE LA 
P E N I N S U L A . 

Sección de /omento. 

Señora r La reforma de la administración de 
los montes del estado, tanto mas urgente cuanto 
fue mas rápida la decadencia de este importante 
ramo de riqueza, no podría conseguirse sin el 
deslinde y amojonamiento de las propiedades que 
le constituyen* Intentada esta operación en di­
versas épocas con mas celo que fortuna, y su­
bordinada siempre á las vicisitudes políticas de 
la nación, á las influencias locales, ai desden y 
aun á la aversión cou que se miraba el arbolado, 
nunca por desgracia produjo los favorables efec-
os que el estado y los pueblos esperaban. Se 

quisieron noticias esactas de la estension y limi­
tes de los montes, de la naturaleza de su suelo, 
del valor desús productos, y se obtuvieron solo 
vagas é indeterminadas relaciones; una e s t a d í s t i ­

ca formulada con las apariencias de la realidad, 
pero tan distante de ella, como fueron equivoca* 
dos los datos reunidos para formarla. ¥ asi de­
bió suceder, cuando los medios empleados no 
guardaban proporción ni con la magnitud de la 

empresa, ni con las exigencias mismas del régi 
roen administrativo. 

Era indispensable una acción vigorosa y 
enérgica, unidad en los procedimientos, el auxi­
lio de comisionados especiales, y sin embarga 
faltó el impulso y la centralización, y fueron 
confiados los deslindes á las corporaciones po­
pulares, subordinando tan difícil y complicada 
empresa á las influencias locales, pocas veces en 
armonía con el interés genera!. Debió empezarse 
por la reunión y el examen de los títulos de pro­
piedad, y en vez de buscarlos en los archivos de 
las dependencias del estado, se sustituyeron muy 
desaconsejadamente con los informes vagos y 
muchas veces apasionados de personas y corpo­
raciones , ó indiferentes al objeto que el gobier­
no se proponía , ó interesadas tal vez en contra­
riarle. Era necesaria finalnente una intruccion 
completa y metódica para regularizar los proco-, 
dimientos, prevenir tas dificultades y dirigir á 
los encargados de los deslindes eu sus diversas 
operaciones; y se ha pretendido que bastarían k 
suplir todo esto algunas indicaciones generales f 
advertencias incompletas, producto de muy d i ­
versas épocas é influencias. Asi fue como faltta-
ron á la vez los datos esactos, los medios cum-
piídos de ejecución, los agentes que la hiciesen 
posible, y la unidad y concierto para obtener H 
resultado apetecido. • \ * f 

En las instrucciones que ahora se someten k 
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la b¡mhltím &} V. M . se procttá<ysrítf oíHe' 

¿̂0>«UL>. l^, ,r ̂  1 ̂  ̂ X . ^ , fatoM, ,,F»ii»teiLrfuttAina 
damente los agentes intermedios entre los pue­
blos donde han de verificarse los deslindes, y los 

: : a ÁrfcchTó Y * * El deslindede hft mbñtéifdel 

ó eu.parte, ya pertenezcan los propios y comu­
nes, ya á las corporaciones y establecimientos 

gefes políticos encargados de promoverlos: h^y J públicos, ó ya á los particulares, corresponde á 
mas unidad, nías enlace en la administraciOf¿ | , ; toit ge£es políticos, como encargados de la admi-
pública, y creados ya los consejos adtninisjpró- ^ ^ ^ l ^ l ^ i i civil eu sus respectivas provincias. 

\¿R>n\*W Ar*&'.* >Tan'pro^it« cbMdVérfb 
<M k someter- truccidÉ d i^ar^ necesarias 
se s i f c ( \ f t $ ¿ ^ a ^ Este / f para proceder á los*desUt̂ l̂ sV ¿phfia'ndó'sU eje-
conjunto de circunstanciaslííHcesdebe %i|itar >-cucion á los cocnisários y peritos agrónomos de 
la ejecución de los deslindes, si, al considdj^aV 
estado como propietario y á sus montes en l*el|t-
cion con los de los particulares y corporaciones, 
se deduce de la índole particular de sus dere­
chos, de Ja prot^lo|T*sp*$tt1 ̂ u^feTlfS. d£B<% 

del carácter q ^ $ # * S » e •?̂  ^í^biijjira^ipn 
pública, y del espíritu y la tendencia misma de 
las ordenanzas de montes de 1 8 3 3 , el principio 
de utilidad y de justicia que, confiando á los ge« 
íes políticos el reconocimiento y deslinde de los 
i^lUesdeiesUrfp y de-los qu.e con ellos confi­
nan, sujeta al fallo de los consejos administrati­
vos .las, dudas que pudiesen oc^rji^á^las, partes 
interesadas'en esta operación. 

Pero mientras que asi se pone un cotp á los 
abusos, y se remueven los obstáculos con que 
tropezaron siempre los deslindes, por un justo 
y debido respeto á los derechos de Jos particu­
lares v á las leyes que los protejen, se reserva to-
da cuestión de propiedad que pueda originarse 
«le la fijación de los límites á los tribunales or-
diñarlos , dejando libre la acción, de las partes 
interesadas para recurrir á ellos cuando asi les 
conviniere. 

Tales son, Señora, los principios en que se 
funda la instrucción que tengo el honor de so­
meter á la resolución de V. M., como un medio 
aconsejado por la razón y la esperiencía para 
conservar al estado los montes que legítimamen­
te le pertenecen, y determinar sus límites de un 
modo estable y seguro. Madrid i .° de abril de 
ifc^tj.—Señora.—A L . R. P. de V. M.—Javier de 
Burgos. 

REAL DECRETO. 

Con vista de las consideraciones que me ha 
espuesto mi ministro de la gobernación de la 
península, be venido en aprobar la instrucción 
siguiente para proceder al deslinde y amojona-» 
miento de ios moutes del estado, de propios y 
comunes dé los pueblos y de los establecímien-
tos públicos: 

los distritos d e montes, según lo dispuesto en el 
artv 20 del real decreto de i!\ de marzo último y 
auxiliándolos eficazmente con todo el lleno de su 
autoridad y por cuantos medios las leyes les con. 

ES I A J Í . 3.̂  A j i t é s ^ proceded át ¿peo, los cornil 
sarios reunirán todos los datos y antecedentes 
relativos á los montes que han de deslindarse, y 
que comprueben su estension y sus límites y los 
derechos del estado á estas propiedades. 

Art. 4 . ° Al efecto consultarán los" dWslindfe 
hasta ahora verificados, y el gobierno les facili­
tará cuantas noticias resultaren de los documen-
tos del ramo de montes existentes en los archi­
vos del ministrio de marina, de la suprimida di­
rección general de montes, de la antigua conta­
duría de propios de los ayuntamientos y del-mit» 
nisterio de la gobernación de la península. To­
marán ademas los informes oportunos en las 
mismas localidades, oyendo, si lo creyesen con­
veniente, á los antiguos empleados del ramo en 
sus diversas conservadurías y dependencias, 
i Art. 5 .° Reunidos y examinados detenida­
mente estos materiales por los comisarios, pre­
sentarán á los gefes políticos una memoria sobre 
el derecho del estado á los montes que van á des* 
Undarse, las razones en que se f u n d a , y las que 
deben tenerse presentes pasa verificar el apeo 
acertadamente. • >iv ' a lquimia a h & u i h i o d 

-/ Art. 6 . ° Una vez enteradas los gefes políti­
cos de los trabajos preparatorios de les comisa* 
rios, anunciarán al público con dos- meses de 
a n t i c i p a c i ó n , y por m e d i o del Boletin oficial y 
de edictos fijados en los pueblos d o n d e radique** 
los montes, el d i » eu que d e b e n e m p e z a r sus 

deslindes. Citarán a d e m a s particularmente y con 
la misma antelación á cada uno de ios propieta­
r ios colindantes interesados en esta operación. Si 
n o pudiesen ser citados en sus p e r s o n a s , se es*. 
tenderá por diligencia, y se hará igual emplaza­
m i e n t o y n o t i f i c a c i ó n a sus respectivo» adminis­
tradores, colonos ó parientes mas, inmediatos. 



fijado* én W anuncio, las partes interesadas pre- I 
sentarán á los gefes políticos las peticiones, do­
cumentos y pruebas que estimen convenientes 
á la defensa de sus derechos; eu la inteligencia 
de que trascurrido este plazo no serán oidos. j 

Art. 8.° £1 dia prefijado eu los anuncios el 
comisario, asistido del perito agrónomo, dará 
principio á los deslindes, concurran ó no los 
propietarios colindantes ya. citados de antemano 
siu que su falta de asistencia detenga in invalide 
él acto. , , , s i 

Art. 9 . 0 Para la operación de los apeos,, des­
lindes y amojonamientos no se admitirán otras 
pruebas que los títulos auténticos de propiedad, 
la prescripción, y aquellos documentos que con 
todas las formalidades legales comprueben el de­
recho de los interesados. . r 

Art. io. La posesión adquirida contra lo 
prevenido en las ordenanzas de montes de 1833 
y después de su publicación, asi como también 
laque se obtuvo de una autoridad incompeten-
te o sin citación de la administrativa, ó desen-
yendo sus protestas y reclamaciones, no será 
atendida para la fijación de los limites. 
rnAft&i Tampoco se dará valor alguno á los 
S$erto6 y declaraciones de las personas conexio­
nadas con los propietarios conlindautes, y á los 
que tengan un interés conocido en que ios mon­
tes sujetos al deslinde se declaren de los comu­
nes, de los propios, de los establecí mié utos pú­
blicos y ̂ corporaciones ó de Jas particulares. 

Art. i ? . El comisario procurará terminar* 
por avenencia y conciliación de las partes inte­
resadas, cualquiera diferencia á que dieren lugar 
\ni ópéraciohes del deslinde. Cuando rio pueda 
Conseguirlo, lo pondrá todo en conócimiefltodel 
gefe político, para ̂ ue este resuelva gubernati­
vamente en el asunto, y dado Casó tleqtié los tft* 
terésados todavía no Se convengan con su fallo, 
podrán us&r de1 su derecho ante luscoivsejos pro­
vinciales con arregló á la disposición -Séptima ¿iél 
art. 8.° de la ley de a abril de iS /p, quedándoles 
según la misma reservadas para otra clase de jui* 
cios las cuestiones de propiedad. 

Art. i 3 . Respecto á las cuestiones de pro­
piedad que se susciten en los deslindes, podrán 
acudir las partes interesadas ante los jueces de 
primera instancia á cuya jurisdicción pertenez­
can los montes pero notantes qué se halle con­
cluido y resuelto t i espediente gubernativo so­
bre su pertenencia, deslindé y aui »joid til tentó. 

Art. Durante Ib operación del a p t o , y 

iHicíitríts que se detíak'e en juicio cón^adicVóáo 
~*el derecho de ptu|MVdad, sé mantendrán los po­
seedores de los montes en el goce y aprovecha­
miento efe sus productos, pero dando la corres­
pondiente fianza de conservar estás propiedades 
en el ser'f estado que entonces tenían, y réspoji-
diendo de todos tos danos y deterioros en ellos 
ocasionados de tal manera que hayan de entre­di " i Ü • » !. • r;¿ • Y . i EX . garse al que resulte propietario como existían 
cuando se anunciaron ál público sus deslmcfés! 

Art. i5. Según el orden mismo con qué su­
cesivamente se practiquen las operaciones'del 
deslinde, el comisario redactará las 'diligencias 
sumarias comprendiendo en ellas separadamente 
otros tantos ártico tos como sean los propietarios 
colindantes: de manera que en cada uno de ellos 
conste Ja designación de los límites dé sus res­

pectivas propiedades. 
, u /Á*r¥.*6. Estos artículos serán firmados por 
el comisario y el propietario colindante; y si es­
te ho pudiese ó rehusase prestar su firmarse es­
presa rá asi en las diligencias, sin que por éso se 
interrumpan ni invaliden. 

Arli 17. : i Las propuestas, y aun las simples 
observaciones de 11 ñas ( y otras partes, cuando 
ífi^r^áséir'ku ; IÍa Bj ación ele los t imites, consta-
rao •circunstanciadamente de las diligencias prac-
mmS * tbibtóirio: • p • 'i * 

Art. 18. Eu ellas se hará referencia de 1 i s al* 
teraciones verificadas en las lineas que determi­
nan actualmente el [Teríraetro de ios montes y de 
las razones que las hiciesen necesarias, aun 
cuando 110 haya disidencia entre las partes inte­
resadas, y se proceda con su acuerdo. 
• ; Anti 1 9 . L a fijación de los i i u n t e s se empeza­
rá por el punto mas avanzado del perímetro del 
monte que se encuentre hacia U par;e«kd norte, 
desde donde se seguirá la linea divisoria al teste, 
tirando después al Sur y terminado et| ebÓésft1; 
de manera que quede siempre a la derecha K 
parte fiel monte que ba de deslindarse. 
-v Art> ab. En caíl.1 punto de 1 n terseccion dé 
las lineas que iurmati cu Mi encuentro ángulo* 
entrantes y salientes sobre el contorno mr<?rti¿ 
del monte, se fijarán-piquetes que le (fc'Aiarqtieii 
con precisión, y cada uno de ellos será desrgwfti 
do cou un numero. De la serie de números qu* 
resuelte de esta demarcación se hará ifcéntb e* 

. n o » * las diligencias del deslinde. 
Art. x i i Terminado el apto» lo* pertfo$*j*v> 

nomos levantarán los planos de I termtws*!*^ 
lindados correspondientes al ea!a«Ut» v 
las d i l igencias or ig inales de desl inde se miuliffára 



k mi real aprobación, con cuyo requisito sede-
volverán á los gefes. políticos para que los archi­
ven y dirijan una copia testimoniada al ministe­
rio de la gobernación de la península, 
i Art. a a. A los interesados que lo exigieren se 

jes dará copia testimoniada de aquella parte de| 
deslinde correspondidnte á los montes de su 
propiedad. 

Art. a3. Üu mes después de verificados los 
deslindes cou fijación de dia y citación de los 
interesados, y en los mismos términos que se 
j ha procedido conforme á lo prevenido en el ar­
tículo 1 8 , el comisario y el perito agrónomo da­
rán principio al amojonamiento de los montes. 

Art. a/1. Si para determinar los límites ya 
acordados se empleasen mojones de madera ó 
de piedra el costo de esta operación se satisfará 
por los propietarios colindantes en proporción 
<le los términos demarcados á sus respectivos 
montes. 

Art. a 5. Los que quieran después rodear 
sus propiedades con cerca,.seto ó zanja á lo lar­
go de los límites demarcados, lo podrán verifi­
car dentro de su propio terreno, sin ocupar el 
de las propiedades colindantes. 

Dado en palacio á i¿° de abril de i846 .=Es-
tá rubricado de la real mano.=El ministro de la 
gobernación de la península, Javier de Burgos. 

MINISTERIO DÉ ESTADO. 

PARTE NO OFICIAL. -I 
r' I * 

¿¿o uwu 7 

ANUNCIOS. l . t lÚSLUWil Si 

Dirección general de caminos ¡ canales rpuer? 

tos. 
Olí 1 Esta dirección general ha seqalado el dia a5 

de mayo próximo á las doce de su mañana en 
la sala de la m i s m a y en la ciudad de Patencia 
ante el señor gefe político, para, los segundos 
recnates del arrendamiento por dos años de los 
portazgos siguientes: * -• 

Torquemada, en la cantidad de 78,21!. 

Fromista en la de 46,7*5 rs. 
Herrera de Pisuerga, en la de 46,7*5 rs. 
En el mismo dia tendrá efecto, en la propia 

dirección y én la ciudad de Sevilla , el segundo 
del portazgó del Ronquillo, en 78,427 / s . j 

Las condiciones, aranceles y demás estarán 
de manifiesto en la portería de lá misma. 

A fin de fijar definitivamente las personas á 
quienes debe espedírseles pasaporte por este 
ministerio de estado, se ha servido S. M . la Rei­
na mandar, cou fecha 3 del actual, que se ob­
serven las disposiciones siguientes; » 

1. a Es privativo de la primera secretaría de 
estado espedir pasaportes á los principes, gran­
des de España, embajadores, ministros plenipo­
tenciarios y residentes, encargados de negocios, 1 

Secretarios de legación, agregados, y á todos los 
empleados de este ministerio, inclusos los cor* 
reos de gabinete.' 

2. * Para que cualquiera de las personas c i ­
tadas en la d i s p o s i c i ó n anterior pueda obtener 
pasaporte, deberá solicitarlo por escrito del mi­
nistro de estado. 

3. 1 En lo sucesivo no se podrá espedir pa­
saporte á persona alguna que no se halle com­
p r e n d i d a en la d i s p o s i c i o u primera de esta so­
berao* resolución. 

MADRID: imprenta 

En la villa de San Martin de la Vega, distan­
te cuatro leguas de la capital se halla vacante la 
plaza de farmacéutico, dotada cou cinco rs. dia­
rios pagados de los fondos de propios y por 
mensualidades vencidas, quedando el despacho 
libre á favor del profesor, y teniendo entendi­
do que se proveerá sin íalta para el dia i.° de 
mayo próximo. 

^^^^^^^^^^^^^^^^^^ 
s 

En la villa de Rivatejada se.venden a5o ove* 
jas, en el dia todas de ordeño, y 45o cabezas de 
la clase de vacío ó borreguuo; unas y otros de la 
mejor calidad; advirtiendo que la venta será de 
todas ellas y no separadas y que al efecto se po­
drá acudir á tratar á casa de su dueño Pió de 
Rey, sita en dicha población. 

"MERCADO. 

Madrid 17 de abril. 

Trigo de a8 á 33 rs. fanega. 
Cebada de 16 á 171/a id. id. 
Algarrobas de i \ á a3i/s id. 
Aceite de 48 á 5o rs. arroba* 

. Id. filtrado á 56 id* id. 
de D. M A N U E L P I T A . 
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